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Lo segundo  
que más hacemos  
en la vida

Leo Farache 
Director del proyecto  
“Gestionando hijos”

Dicen algunos expertos comandados por 
Malcolm Gladwell que si practicamos deli-
beradamente 10.000 horas en algo nos con-
vertimos en expertos. No vale con practicar 
10.000 horas. La práctica tiene que ser deli-
berada, consciente, intencionada.  

¿Qué es lo que más hacemos en la vida? 
Piénselo, por favor. Cuando planteo esta 
pregunta en clases o conferencias las res-
puestas son muy variadas y, a veces diverti-
das: trabajar, dormir, comer, estar jodidos, 
hacer nada, hasta que alguien acierta y dice 
“respirar”. Si dejamos de respirar nuestra vi-
da se cercena puesto que su continuidad es 
incompatible con dejar de inspirar y expirar. 

¿Qué es lo segundo que más hacemos en 
la vida? Comunicar. Nos pasamos la vida 
comunicándonos. Con las personas con las 
que nos relacionamos, con nosotros mis-
mos. Incluso durante la noche, en sueños, 
seguimos comunicándonos. 

Todas las personas que lean estas líneas 
habrán respirado y se habrán comunicado 
durante muchas más de 10.000 horas. En 
cambio, la gran mayoría no podemos califi-
carnos como expertos respiradores o comu-
nicadores. Nos ha faltado que nuestra prácti-
ca sea deliberada, consciente y haber pro-
gresado gracias al estudio, la autocrítica, el 
esfuerzo, la mejora continuada.  

Respirar conscientemente, respirar me-
jor nos hace tener una vida mejor. Los que 
practicamos yoga conocemos los benefi-
cios de esa práctica que cura el cuerpo y la 
mente. 

Comunicar conscientemente, mejorar 
nuestras habilidades comunicativas, conver-
tirnos en artistas de la comunicación nos 
permitirá vivir mejor y construir una socie-
dad que apueste por el verdadero progreso. 
“Muchos de los problemas individuales – de 
relación con los demás, de estabilidad emo-
cional y felicidad- tienen que ver con la co-
municación. Una mejora de la comunica-
ción facilitará el acceso de las personas a 
nuevas actitudes y una visión diferente de la 
vida que incluirá mayor generosidad, empa-
tía, alegría, optimismo, humor, resolución 
de conflictos, sinceridad y pasión. Una ma-
yor calidad comunicativa en la sociedad fa-
cilitará que progresemos ante los retos más 
importantes que afrontamos como seres hu-
manos” (del libro El arte de comunicar Edi-
torial Almuzara) 

El filósofo y sociólogo alemán Jürgen 
Habermas indica que la mayoría de las con-
versaciones están alejadas de una “situación 
conversativa ideal”, que acoja diálogos que 
conduzcan a determinados consensos gra-
cias a la utilización inteligente de la razón. 
Habermas señala que ese ideal comunicati-
vo es el requisito para cualquier buena, pro-
ductiva conversación cotidiana y es el semi-
llero de la democracia radical que se cons-
truye, a su juicio, a través de la deliberación 
de las personas que intentamos llegar a la 
mejor solución posible. 

Si practicamos el acto de comunicar de 
forma deliberada, consciente, voluntaria, 
generosa quizás estemos en el camino de ser 
expertos comunicadores y, aún más impor-
tante, partícipes de una sociedad más inteli-
gente.

El arte de comunicar 

El presidente del Gobierno, que lle-
vaba siete meses sin hablar con el líder 
de la oposición, ha vuelto de las vaca-
ciones veraniegas con buen color, im-
pertérrito al tirar de refranero: “Nadie 
tiene derecho a no arrimar el hombro 
(al Gobierno) por tener otra ideología”. 

En su plática de arranque del curso 
político, y como contrapartida a la de-
manda de apechugar, todos, ha ofrecido 
40 meses de estabilidad, paz social ava-
lada por la coalición progresista que go-
bierna, con el objetivo esencial de pagar 
una deuda infinita. 

Aunque no parezca importar tanto, la 
exigencia de apoyo a las cuentas públi-
cas se produce cuando el proyecto de 
Presupuestos Generales del Estado se 
encuentra todavía en fase de confec-
ción.  

En esta ocasión, una escenografía es-
casa de contenido, recordaba aquellos 
tiempos en que se proclamaba la perte-
nencia de nuestro país a la Champions 
de la economía mundial. Ahora, la 
maestría de los estrategas estaba dirigi-
da a maniatar a la oposición, dejándola 
en una odiosa posición insolidaria, si 
dice que no, o esposada a unos presu-
puestos quizás irreales, si dice que sí. 

El auditorio estaba poblado de repre-
sentantes de lo que se conoce como “el 
Ibex”, en su mayoría gestores con sala-
rios millonarios. Se echaba en falta a 
los empresarios que se juegan sus dine-
ros, los de polígono. También a peque-
ños y autónomos. 

 Al estar las cuentas vinculadas a las 
ayudas europeas, los más dúctiles no 
han dudado en asistir. No en vano, la 
mayor parte depende, en gran medida, 
del sector público. De modo que esca-
bullirse de la invitación y disgustar al 
poder, que hinca su imperio en el BOE, 
no era plan. Cabe la posibilidad de que 
los escaqueados queden anotados en 
una de esas libretas.  

Pero el Ibex no estaba en la Casa de 
América. Estaba en el parquet. Y la res-
puesta a la demanda (más dirigida a la 
renuente oposición que a los broncí-
neos), fue una caída de más del 2%.  

A falta de directrices precisas y coor-
dinadas para el regreso a las aulas, de 
protocolos para las residencias de an-
cianos o de planes para los territorios 
más castigados por la pandemia, se van 
amontonando cuestiones de mayor 
cuantía, como la prolongación y pago 
de los ERTE a los trabajadores o el co-
bro del ingreso mínimo vital. 

Los datos que apuran los contornos 
del futuro, y vaticinan un temido que-
branto social, se yuxtaponen. Según el 
Banco de España, la deuda pública al-
canza el 114 % del PIB; para el BBVA, 
nuestra actividad económica se sitúa un 
12,3 % por debajo del período anterior 
a la pandemia; cerca de 90.000 empre-
sas han sucumbido ya; las exportacio-
nes han sufrido una caída del 16 % en la 
primera mitad del año; según el Conse-
jo General del Notariado, en el segundo 
semestre la compra de viviendas a ma-
nos de extranjeros se ha desplomado un 

50 % y Exceltur alerta de una pérdida 
en 2020 de cerca de 100.000 millones 
de euros en el sector turístico. 

Un país con 122.000 millones anua-
les en subvenciones, el 10 % del PIB, es 
un inasumible pozo sin fondo. Lo grave 
es que cuando se ingresa menos de lo 
que se gasta, el resultado inevitable es 
una calamidad a medio o largo plazo, 
pues la maldita realidad lo arruina todo. 

A juzgar por los anuncios, está des-
cartado un gobierno de concentración 
nacional, lo que será considerado por 
muchos una obcecación disparatada. La 
última que lo propuso, portavoz del pri-
mer partido de la oposición, acabó des-
tituida. 

La reiterada pretensión, “arrimar el 
hombro”, ha sido puesta en tela de jui-
cio por disconformes hacia la propa-
ganda de pancarta (“España Puede”), 
con reminiscencias lectorales conoci-
das. Los más críticos se han valido de la 
locución “arrimar el ascua a su sardi-
na”, una muestra más del fecundo refra-
nero español, para denunciar “a quie-
nes, en determinadas circunstancias, 
aprovechan la ocasión o coyuntura que 
se les ofrece para aquello que les intere-
sa o importa”. 

Al decodificar los sinergólogos (de-
dicados a descifrar la mente humana) el 
lenguaje corporal, han detectado que el 
discurso carecía de espontaneidad y, en 
algunos momentos, cuando se refería a 
la unidad, aparecían gestos de rechazo. 
Cabe suponer que dirigidos a los revol-
tosos.  

En la performance, han podido sor-
prender las risas postizas, mezcladas 
con aplausos mecánicos a los asistentes. 
Esta moda nacional (se aplaudir todo, 
siempre, a todos) es ya una novedad so-
cial que se ha impuesto con energía.  

Pero lo que manifiesta y lamentable-
mente faltó fue un diagnóstico riguroso 
de la situación y la apelación a las refor-
mas pendientes, a los planes para rever-
tir el liderazgo de los récords (paro, 
deuda, déficit, subvenciones…).  

En definitiva, a todo aquello que pu-
diera alentar a “arrimar el hombro”. Se 
echa en falta seriedad en los plantea-
mientos y compasión en las conductas. 
Sobra oquedad.  

A “los que se enfrentaron a la curva”, 
a los parados, a los pequeños comer-
ciantes, a los restauradores, a tantos es-
fuerzos individuales, no les aquietan re-
franes castizos, quejas de barra, plan-
teamientos ingenuos o recetas caduca-
das. 

Lo supo expresar, con precisión, Fe-
derico García Lorca: “El más terrible de 
los sentimientos es el sentimiento de te-
ner la esperanza perdida”.
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